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Balance

El impacto ambiental que tuvo la extracción 

petrolera en la Amazonía a cargo de Texpet 

desde los años sesenta hasta inicios de los 

noventa se hizo bajo el permiso y la conce-

sión del gobierno de Ecuador. Hoy es muy di-

fícil hacer que se responsabilice la compañía 

cuando en un inicio el Estado no precisó las 

participaciones de forma adecuada aclaran-

do que Texaco era el que implementó la tec-

nología en su mayor parte y fue quién tenía 

más recursos para propiciar la extracción en 

la zona. 

sas en el siglo XX, este pensamiento progre-

sista y acumulador de capital ha estado pre-

sente. Son inherentes a su historia los tantos 

abusos y desastres que han ocasionado en 

la naturaleza. A raíz de estos desastres se ha 

HPSH]DGR�D� UHÀH[LRQDU�VREUH�HO�EHQH¿FLR�\�
el impacto de las industrias extractivas, de-

sarrollando así nuevas tecnologías y técnicas 

para hacer una extracción responsable o, en 

otras palabras, con menores niveles de con-

taminación. Sin embargo, debe permitirse la 

libre decisión sobre el adoptar o no este tipo 

de industrias para los pobladores que rodean 

las inmediaciones de posibles pozos petrole-

ros o yacimientos, aunque la decisión de al-

guna forma está condicionada por un están-

dar de vida legitimado mundialmente.

A pesar de todo, el caso del Frente de De-

fensa de la Amazonía contra la Chevron – 

Texaco resalta la perseverancia de un grupo 

minoritario, que no tiene el poder que tienen 

las transnacionales petroleras. Dicha perse-

verancia devela el precario sistema legal de 

muchos países que no tienen presencia del 

Estado en muchas partes de su territorio (el 

Perú es uno de esos casos) o que como Es-

tado aún tiene funciones endebles. La histo-

ria del desarrollo ha demostrado que EEUU 

se convirtió en referente del proyecto nacio-

nal para muchos países.La falta de interés 

por las comunidades indígenas en la noción 

de nación abrió la posibilidad de trasgresión 

por parte de las empresas ignorando los de-

rechos fundamentales de los pobladores lo-

cales. Será debido a ello que en este siglo 

empieza a surgir proyectos nacionales más 

inclusivos, algunos radicales como el de Ve-

nezuela asumiendo una postura totalmente 

antiimperialista y otros como el Brasil enfa-

tizando la importancia de la educación. Es 

necesario crear un sistema legal que esté 

más acorde con la realidad, que parta de las 

necesidades de las personas y enfrente a las 

interpretaciones legales con claridad en sus 

normas.  

“...establecer leyes 
justas donde los intereses 
económicos no estén por 

encima de los intereses de 
las personas...”

Desde ese primer momento debieron nor-

marse las prácticas y las implementaciones 

de la empresa en el área. De esta manera, 

en la actualidad, no habrían surgido dichas 

imprecisiones. Es muy difícil analizar o crear 

recomendaciones en un caso como este, 

donde el poder y el dinero juegan un rol muy 

importante. Sin embargo, para delimitar los 

terrenos de juego es necesario establecer le-

yes justas donde los intereses económicos 

no estén por encima de los intereses de las 

personas que no viven bajo el mismo siste-

ma, o al menos conciben las cosas de un 

modo distinto, y por ello no menos válido. 

La declaración más impactante ha sido la de  

la abogada de la Chevron quien argumenta 

que los problemas de hoy son producto de 

las condiciones de vida de los indígenas en 

la Amazonía, así como la empresa alega una 

conspiración por parte de distintos grupos 
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Porque son otra raza 
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En torno al Estado

Es posible hablar de tres grandes modos de ver 

al Estado: como acuerdo, como organización 

burocrática y como práctica y representación. 

Estos tres modos no son en modo alguno 

exclusivos entre sí, por el contrario constituyen 

diferentes aspectos de un mismo fenómeno y se 

encuentran estrechamente relacionados, razón 

por la cual es importante tener en cuenta las tres.

La perspectiva del Estado como acuerdo es 

fundamentalmente moderna y nos permite ver 

al Estado como producto de un conjunto de 

relaciones y acuerdos que permiten que las 

interacciones entre servidores públicos (Estado/

aparato estatal) y ciudadanos (sociedad) tengan 

un sentido y a la vez las demandas (derechos) de 

los ciudadanos sean cubiertas como parte de sus 

obligaciones. En otras palabras, esta perspectiva 

nos permite conocer los marcos jurídicos desde 

los cuales se plantea el Estado y en los cuales 

se sustentará su organización. La segunda 

perspectiva es la del Estado como organización 

burocrática. En este sentido podríamos decir que 

esta perspectiva de lo que se ocupa es de estudiar 

las formas organizativas que asume el Estado y 

asuntos derivados de las mismas, las cuales 

deberían estar fundamentadas en el marco 

legal. Para el caso que nos ocupa es importante 

diferenciar la posición en la organización estatal 

de docentes y otros servidores públicos del 

rubro, en tanto que los primeros serán la 

“cara visible” del servicio educativo y en este 

sentido serán considerados representantes 

del Estado ya que actuando en nombre del 

mismo, y de cara a la ciudadanía, serán un 

medio importante mediante el cual el Estado se 

muestra a sí mismo a la población, aun cuando 

evidentemente su accionar se soporte en el accionar 
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de otros servidores públicos “invisibles” a la 

ciudadanía debido a la naturaleza de sus funciones.

Hemos visto que el estado moderno se 

funda a partir del acuerdo de los ciudadanos 

cristalizado en la constitución y legislación 

nacionales, la cual va a dar lugar a una forma 

de organizar el estado, la burocracia. A la 

puesta en funcionamiento de este acuerdo, a 

través de su organización, y las interacciones 

que de esta puesta en funcionamiento se 

desprendan, la llamaremos el estado como 

práctica y representación. Como veremos más 

adelante, práctica y representación son dos 

caras de un mismo fenómeno. La evaluación de 

la práctica finalmente retroalimentará al conjunto 

de reglas confirmando su adecuación a la realidad 

y la voluntad de los ciudadanos validándolas o 

rechazándolas. El rechazo a las reglas puede 

darse a través de las vías legales o mediante el 

desobedicimiento de la norma.

Al hablar del Estado como práctica y 

UHSUHVHQWDFLyQ��FRQVLGHUDUHPRV�GRV�VLJQL¿FDGRV�
de la palabra representación estrechamente 

relacionados, podríamos decir como las dos 

caras de una misma moneda.

En primer lugar, consideraremos la acepción 

política clásica del “actuar en nombre de”, 

que también puede ser entendida como un 

“hacer presente (o mostrar)”, de modo que 

SRGHPRV� D¿UPDU� TXH� ORV� GRFHQWHV� DFWXDUiQ�
en la Comunidad en nombre del Estado y de 

este modo su presencia y en consecuencia sus 

prácticas, en tanto servidores públicos, serán 

un modo mediante el cual el Estado se muestra 

a sí mismo, se hace presente, en la Comunidad 

Nativa. Por otro lado, podemos entender 

representación como producto cognitivo, de 

tal modo que la pregunta por la representación 

de los docentes en la Comunidad Nativa será 

la pregunta por la forma en que los comuneros 
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están interpretando este “hacerse 

presente” del Estado mediante 

las prácticas de sus servidores 

públicos. Esta representación 

estará conformada por la 

condensación de elementos 

tales como: valoraciones, 

imágenes, narrativas, juicios, 

etc. los cuales se encuentran 

grabados en la memoria de los 

pobladores y son actualizadas 

permanentemente mediante su 

experiencia cotidiana.

En este sentido, al observar las 

interacciones entre comuneros 

y servidores públicos, en 

este caso docentes, resulta

interesante la propuesta que 

desarrolla Fernanda Wanderley 

a partir de su etnografía de la 

institución boliviana encargada 

de emitir los documentos de  

identidad, en la cual confronta 

el “deber ser” establecido 

en la constitución y ley 

boliviana con la práctica real 

discriminadora desplegada por 

la burocracia de dicha entidad 

HVWDWDO��HQ�HVWH� WH[WR�SUHVHQWD�
el concepto de “ciudadanía 

interaccional” inspirado en las 

teorías de Goffman, según 

la autora: “Este concepto se 

UH¿HUH� D� TXH� ODV� VRFLHGDGHV�
varían en la interiorización 

del sentido de igualdad de los 
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individuos, lo cual se vincula a 

la institucionalización de rituales y 

códigos de comportamiento que 

informan a las personas en directa 

interrelación sobre su equivalente 

valor como seres humanos por 

encima de asimetrías sociales.” 

(Wanderley 2009: 68-69)

La autora propone “neutralizar” 

el contenido normativo del 

concepto de ciudadanía 

interaccional para trabajar con 

su dimensión analítica, en este 

sentido se propone observar 

los sentidos de igualdad y 

desigualdad que se forman en 

las interacciones concretas. 

La propuesta de Wanderley 

nos resulta interesante en tanto 

propone observar las interacciones 

concretas entre ciudadanos y 

servidores públicos, tomándolas 

como unidad de análisis para 

determinar las valoraciones 

asociadas al sentido de igualdad 

y desigualdad que emergen en 

dichos encuentros entre aparato 

estatal y ciudadanía, llegando 

finalmente a conclusiones relativas 

al ejercicio de la ciudadanía 

en Bolivia. En este sentido, 

cuando nos preguntarnos por 

las representaciones del otro

que emergen en la interacción entre 

comuneros y servidores públicos en 

Santa Teresita de Cashibococha, 

nos estamos preguntando 

finalmente por el tipo de ciudadanos, 

o ciudadanía, que se está gestando 

a partir de este encuentro concreto 

entre Estado y Sociedad.

Santa Teresita de 
Cashibococha y sus 
profesores

La Comunidad Nativa Santa 

Teresita de Cashibococha 

está situada en el distrito de 

Yarinacocha, provincia Coronel 

Portillo en la región Ucayali. De 

acuerdo al censo realizado por 

el técnico del puesto de salud en 

marzo del 2009, en la Comunidad 

habían 228 habitantes. Santa Teresita 

se encuentra aproximadamente a una 

hora y media de Pucallpa utilizando 

medios de transporte públicos. La 

comunidad es accesible por vía 

acuática y carretera. 

En la comunidad hay centros 

educativos correspondientes a 

los tres niveles de educación 

básica: jardín-inicial, escuela 

primaria y colegio secundario. 

En el año 2009 loas docentes 

destacados a los tres centros 

educativos de la comunidad 

sumaban once. Siete pertenecían 

al Pueblo Shipibo-Conibo y 

cuatro eran mestizos2. Durante el 

año en que se realizó el trabajo de 

campo los centros educativos de 

la comunidad fueron incluidos en 

el plan piloto de municipalización 

de la gestión educativa, lo cual ha 

ocasionó que esta se vuelva una 

plaza menos atractiva a ojos de los 

docentes debido principalmente a 

dos motivos: salariales y relativos al 

proceso de contratación.
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2En una visita que realicé el año 2010 la composición del cuerpo docente habia cambiado, ese año se asignó una 

cantidad mayor de profesores mestizos que nativos.
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2En una visita que realicé el año 2010 la composición del cuerpo docente habia cambiado, ese año se asignó una 
cantidad mayor de profesores mestizos que nativos.
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De los once profesores que trabajaron el 2009 en la 
comunidad, solo el director de la escuela primaria, 
quien es mestizo  y no habla shipibo, permanecía 
en esta por las noches de forma irregular. El resto 
de profesores, al igual que el técnico sanitario del 
puesto de salud, se transportaban diariamente 
desde Pucallpa, Puerto Callao (Yarinacocha) y 
sus alrededores hacia sus centros de labores. 
Como veremos más adelante esta es una 
de las principales fuentes de descontento de 
los comuneros en relación al desempeño de 
los servidores públicos destacados en las 
dependencias ubicadas en la Comunidad. Las 
razones sobre las cuales los profesores explican 
su preferencia por residir en la ciudad y movilizarse 
diariamente a los centros educativos de la comunidad 
tienen que ver con: otros trabajos y fuentes de ingresos 
que mantienen en la ciudad y acceso a servicios.

Desempeño de los docentes en la 
Comunidad

En un día habitual los profesores de los tres 
niveles llegan a la comunidad entre las ocho y 
ocho y media de la mañana. Normalmente los 
profesores de primaria llegan algunos minutos 
antes que los de secundaria y la profesora del

 jardín. Diariamente son transportados de un lado 
al otro de la cocha, de ida y vuelta, por estudiantes 
a los cuales retribuyen con algunas monedas. 
Generalmente asisten al colegio cuatro o cinco 
de los siete profesores que conforman la plana 
GRFHQWH�GH�HVWD�LQVWLWXFLyQ��HV�UDUR�TXH�DVLVWDQ�
todos en un mismo día. Los profesores que no 
dictan clases pasan el tiempo conversando en la 
VDOD�GH�SURIHVRUHV��OD�FXDO�WDPELpQ�HV�OD�R¿FLQD�
del director. Esto muchas veces es posible debido 
a que es frecuente que todos los alumnos de 
algún grado falten, sobre todo en cuarto y quinto 

de secundaria. Alrededor de las once de la mañana los 
alumnos salen de recreo. Sin embargo, frecuentemente 
este recreo se extiende al resto del horario escolar y no 
se dictan más clases durante el día. Del mismo modo es

frecuente que no todos los grados reanuden el 
dictado de clases después del recreo y sean menos 
alumnos los que estén presentes al término de 
las clases que al inicio, en aquellos grados que sí 
continúen con las clases del día. En consecuencia, 
después de las 11 los profesores pasan más 
tiempo conversando en la sala de profesores que 
dictando algún curso. Finalmente, los profesores 
se van a sus casas entre las 11:30 y 12:30. En 
suma, de las cinco horas y media que tiene 
programadas el día escolar (de 7:30 a 1:00) se 
realizan efectivamente alrededor del 50%, debido 
a la ausencia de los profesores en porciones del 
horario escolar, llegan tarde y salen temprano, 
así como al hecho de que estando en la 
comunidad no dictan sus clases sino que se 
dedican a otras cosas.

La mayor parte del tiempo que invierten los 
profesores del colegio en la comunidad, lo pasan 
en la sala de profesores. En una esquina de la sala 
hay unas cajas grandes de plástico en las que 
se guardan kits para la enseñanza de circuitos 
eléctricos y magnetismo enviados por el Ministerio 
de Educación, ironicamente la comunidad no 
cuenta con energía eléctrica. Es en esta sala 
que los profesores pasan el tiempo cuando no 
están dictando clases. Finalmente, los profesores 
se retiran de la comunidad del mismo modo en 
que llegan, es decir sin saludar, despedirse o 
conversar con los comuneros que se cruzan en el 
camino. Los comuneros no ven con buenos ojos 
esta forma de llegar y abandonar la comunidad. 
3RU�HMHPSOR��(VWHU�6DDYHGUD�D¿UPD��3DUHFH�TXH�
son mestizos… ellos también nos ignoran así… 
por eso yo dije así porque son otra raza nos 
ignoran, son paisanos , si quieren te saludan si 
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quieren pasan así… así son.

A continuación, con la finalidad de 
continuar comentando el modo en 
que los profesores proceden en la 
comunidad, presentaré el recuento 
de una visita a la sala de profesores 
en la cual se presentó el teniente 
gobernador de la comunidad. A 
las once de la mañana llega a

la sala de profesores el padre 
del teniente gobernador, Jorge 
Pacaya Ochavano, quien 
hace las veces de teniente 
gobernador encargado. Los 
profesores lo tratan de “abuelito” 
y no le dirigen la palabra hasta 
que terminan de comentar una 
anécdota intrascendente. Se 
establece un diálogo en el cual 
el teniente gobernador se dirige 
a los profesores formalmente 
y los profesores responden 
informalmente. El teniente 
gobernador se acercó a los 
profesores porque necesitaba 
copias de las resoluciones de 
creación del colegio, la escuela, 
el jardín y el puesto de salud. 
Dice que se las han pedido 
los del gobierno regional, los 
profesores prometen ayudar y 
darle mañana los papeles. 

Ese día se habian presentado 
a trabajar en el colegio cuatro 
de los siete profesores, al 
momento de la llegada del 
teniente gobernador al colegio 

tres de los cuatro profesores 
se encontraban en la sala de 
profesores y un único profesor 
dictaba clases. El primer 
asunto que salta a la vista es 
que de las cinco secciones 
del colegio solo una estaba 
funcionando y que para las 
cuatro secciones restantes 
quedaban únicamente tres 
profesores disponibles, los 
cuales se encontraban en la sala de 
profesores. Es decir, los profesores 
llegan tarde (ausencia), en número 
insuficiente para el funcionamiento 
regular  del centro educativo y 
aun estando en la comunidad no 
hacen lo que deben estar haciendo 
(presencia ausente).

Por otra parte, en este 
episodio podemos notar 
como los profesores marcan 
su status superior frente al 
comunero, aún cuando este 
es una autoridad, desde el 
primer momento en que se 
desarrolla la conversación, 
cuando posponen el inicio 

de la conversación hasta el término 
de sus comentarios. Asimismo, la 
asimetría de sus posiciones es 
notoria en la forma de hablar de 
ambos lados y los términos que 
usan para referirse al otro, por un 
lado “señores profesores” y por 

HO�RWUR�³DEXHOLWR´��GH�XQ�ODGR�HO�
“usted” y del otro el tuteo. De 
este modo, a diferencia de lo

 que observa Wanderley para el 
caso boliviano, en donde cada 
vez que los representantes 
estatales se encontraban frente 
a alguien que representaba a 
alguna colectividad indígena se 
le trataba con una deferencia 
que no se mostraba frente aquellos 
que se presentaban a título 
LQGLYLGXDO��HQ�HVWH�FDVR�HO�KHFKR�GH�
que el interlocutor es una autoridad 
comunal parece no importar a los 
profesores, a pesar de que estos 
estaban al tanto de las urgencia de 
la solicitud del teniente gobernador.

Otro hecho que no es casual 
es la ausencia del director, no 
porque el director del colegio 
sea particularmente faltón entre 
los profesores que trabajan en 
la comunidad, sino que estos 
en promedio se ausentan dos 
días a la semana. En este 
sentido, la “no presencia” (o 
ausencia) del profesor a sus 
clases, así como las tardanzas, 
constituyen un dato positivo 
TXH� PXHVWUD� ÀDJUDQWHPHQWH�
la “ausencia”, o la “presencia 
ausente” (no acción) del Estado 
en aquellos momentos que 
la maquinaria estatal debería 
hacerse presente (actuando) de 
PRGR� VX¿FLHQWH�� /D� DXVHQFLD�
del profesor en el cumplimiento 
de sus labores, en buena ley, es 
también la ausencia del propio 
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De los once profesores que trabajaron el 2009 en la 

comunidad, solo el director de la escuela primaria, 

quien es mestizo  y no habla shipibo, permanecía 

en esta por las noches de forma irregular. El resto 

de profesores, al igual que el técnico sanitario del 

puesto de salud, se transportaban diariamente 

desde Pucallpa, Puerto Callao (Yarinacocha) y 

sus alrededores hacia sus centros de labores. 

Como veremos más adelante esta es una 

de las principales fuentes de descontento de 

los comuneros en relación al desempeño de 

los servidores públicos destacados en las 

dependencias ubicadas en la Comunidad. Las 

razones sobre las cuales los profesores explican 

su preferencia por residir en la ciudad y movilizarse 

diariamente a los centros educativos de la comunidad 

tienen que ver con: otros trabajos y fuentes de ingresos 

que mantienen en la ciudad y acceso a servicios.

Desempeño de los docentes en la 
Comunidad

En un día habitual los profesores de los tres 

niveles llegan a la comunidad entre las ocho y 

ocho y media de la mañana. Normalmente los 

profesores de primaria llegan algunos minutos 

antes que los de secundaria y la profesora del

 jardín. Diariamente son transportados de un lado 

al otro de la cocha, de ida y vuelta, por estudiantes 

a los cuales retribuyen con algunas monedas. 

Generalmente asisten al colegio cuatro o cinco 

de los siete profesores que conforman la plana 

GRFHQWH�GH�HVWD�LQVWLWXFLyQ��HV�UDUR�TXH�DVLVWDQ�
todos en un mismo día. Los profesores que no 

dictan clases pasan el tiempo conversando en la 

VDOD�GH�SURIHVRUHV��OD�FXDO�WDPELpQ�HV�OD�R¿FLQD�
del director. Esto muchas veces es posible debido 

a que es frecuente que todos los alumnos de 

algún grado falten, sobre todo en cuarto y quinto 

de secundaria. Alrededor de las once de la mañana los 

alumnos salen de recreo. Sin embargo, frecuentemente 

este recreo se extiende al resto del horario escolar y no 

se dictan más clases durante el día. Del mismo modo es

frecuente que no todos los grados reanuden el 

dictado de clases después del recreo y sean menos 

alumnos los que estén presentes al término de 

las clases que al inicio, en aquellos grados que sí 

continúen con las clases del día. En consecuencia, 

después de las 11 los profesores pasan más 

tiempo conversando en la sala de profesores que 

dictando algún curso. Finalmente, los profesores 

se van a sus casas entre las 11:30 y 12:30. En 

suma, de las cinco horas y media que tiene 

programadas el día escolar (de 7:30 a 1:00) se 

realizan efectivamente alrededor del 50%, debido 

a la ausencia de los profesores en porciones del 

horario escolar, llegan tarde y salen temprano, 

así como al hecho de que estando en la 

comunidad no dictan sus clases sino que se 

dedican a otras cosas.

La mayor parte del tiempo que invierten los 

profesores del colegio en la comunidad, lo pasan 

en la sala de profesores. En una esquina de la sala 

hay unas cajas grandes de plástico en las que 

se guardan kits para la enseñanza de circuitos 

eléctricos y magnetismo enviados por el Ministerio 

de Educación, ironicamente la comunidad no 

cuenta con energía eléctrica. Es en esta sala 

que los profesores pasan el tiempo cuando no 

están dictando clases. Finalmente, los profesores 

se retiran de la comunidad del mismo modo en 

que llegan, es decir sin saludar, despedirse o 

conversar con los comuneros que se cruzan en el 

camino. Los comuneros no ven con buenos ojos 

esta forma de llegar y abandonar la comunidad. 

3RU�HMHPSOR��(VWHU�6DDYHGUD�D¿UPD��3DUHFH�TXH�
son mestizos… ellos también nos ignoran así… 

por eso yo dije así porque son otra raza nos 

ignoran, son paisanos , si quieren te saludan si 
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quieren pasan así… así son.

A continuación, con la finalidad de 

continuar comentando el modo en 

que los profesores proceden en la 

comunidad, presentaré el recuento 

de una visita a la sala de profesores 

en la cual se presentó el teniente 

gobernador de la comunidad. A 

las once de la mañana llega a

la sala de profesores el padre 

del teniente gobernador, Jorge 

Pacaya Ochavano, quien 

hace las veces de teniente 

gobernador encargado. Los 

profesores lo tratan de “abuelito” 

y no le dirigen la palabra hasta 

que terminan de comentar una 

anécdota intrascendente. Se 

establece un diálogo en el cual 

el teniente gobernador se dirige 

a los profesores formalmente 

y los profesores responden 

informalmente. El teniente 

gobernador se acercó a los 

profesores porque necesitaba 

copias de las resoluciones de 

creación del colegio, la escuela, 

el jardín y el puesto de salud. 

Dice que se las han pedido 

los del gobierno regional, los 

profesores prometen ayudar y 

darle mañana los papeles. 

Ese día se habian presentado 

a trabajar en el colegio cuatro 

de los siete profesores, al 

momento de la llegada del 

teniente gobernador al colegio 

tres de los cuatro profesores 

se encontraban en la sala de 

profesores y un único profesor 

dictaba clases. El primer 

asunto que salta a la vista es 

que de las cinco secciones 

del colegio solo una estaba 

funcionando y que para las 

cuatro secciones restantes 

quedaban únicamente tres 

profesores disponibles, los 

cuales se encontraban en la sala de 

profesores. Es decir, los profesores 

llegan tarde (ausencia), en número 

insuficiente para el funcionamiento 

regular  del centro educativo y 

aun estando en la comunidad no 

hacen lo que deben estar haciendo 

(presencia ausente).

Por otra parte, en este 

episodio podemos notar 

como los profesores marcan 

su status superior frente al 

comunero, aún cuando este 

es una autoridad, desde el 

primer momento en que se 

desarrolla la conversación, 

cuando posponen el inicio 

de la conversación hasta el término 

de sus comentarios. Asimismo, la 

asimetría de sus posiciones es 

notoria en la forma de hablar de 

ambos lados y los términos que 

usan para referirse al otro, por un 

lado “señores profesores” y por 

HO�RWUR�³DEXHOLWR´��GH�XQ�ODGR�HO�
“usted” y del otro el tuteo. De 

este modo, a diferencia de lo

 que observa Wanderley para el 

caso boliviano, en donde cada 

vez que los representantes 

estatales se encontraban frente 

a alguien que representaba a 

alguna colectividad indígena se 

le trataba con una deferencia 

que no se mostraba frente aquellos 

que se presentaban a título 

LQGLYLGXDO��HQ�HVWH�FDVR�HO�KHFKR�GH�
que el interlocutor es una autoridad 

comunal parece no importar a los 

profesores, a pesar de que estos 

estaban al tanto de las urgencia de 

la solicitud del teniente gobernador.

Otro hecho que no es casual 

es la ausencia del director, no 

porque el director del colegio 

sea particularmente faltón entre 

los profesores que trabajan en 

la comunidad, sino que estos 

en promedio se ausentan dos 

días a la semana. En este 

sentido, la “no presencia” (o 

ausencia) del profesor a sus 

clases, así como las tardanzas, 

constituyen un dato positivo 

TXH� PXHVWUD� ÀDJUDQWHPHQWH�
la “ausencia”, o la “presencia 

ausente” (no acción) del Estado 

en aquellos momentos que 

la maquinaria estatal debería 

hacerse presente (actuando) de 

PRGR� VX¿FLHQWH�� /D� DXVHQFLD�
del profesor en el cumplimiento 

de sus labores, en buena ley, es 

también la ausencia del propio 
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Estado . Del mismo modo, el desempeño insatisfactorio del servidor público que asiste a su centro de  
labores, pero al llegar a este no realiza las tareas que debe, es también el desempeño insatisfactorio 
del Estado5. Como se puede observar en el siguiente cuadro, elaborado a partir del seguimiento 
de la asistencia y horarios de llegada y salida de los profesores, la asistencia y los horarios de 
dictado de los profesores son irregulares:

5En nuestro caso en cuanto al compromiso adquirido con sus ciudadanos de proveer los servicios.
6La cantidad de horas de clase efectivamente dictadas es menor a la registrada en los cuadros, ya que los tiempos 
fueron tomados en relación a las horas de entrada y salida de la comunidad.

Para un total de veinticinco días 
en que se tomó nota de la 
asistencia y diecinueve en 
que se anotaron los horarios 
de llegada y salida de los 
profesores (recordemos 
que la primaria tiene días 
escolares de cinco horas y el 
colegio secundario de cinco 
horas y media), se puede 
observar lo siguiente:

- Hubo cinco días en que no se dictaron clases en todos los centros educativos de la comunidad, 
KDELHQGR�MXVWL¿FDFLyQ�VROR�SDUD�WUHV�GtDV��(O�UHVWR�GH�GtDV�ORV�WUHV�FHQWURV�HGXFDWLYRV�VLPSOHPHQWH�QR�
funcionaron y no se dio alguna explicación a los padres de familia o estudiantes.

- Los profesores de primaria son los que registraron, en promedio, el nivel mayor de ausencias, 
ausentándose el 58.3% de días (catorce días de veinticuatro).

- El profesor con la menor cantidad de asistencias se presentó al colegio en siete de veinticuatro días, 
el 29.17% de días que debía asistir a trabajar.

- El profesor con la mayor cantidad de asistencias se presentó al colegio en diecinueve de veinticuatro 
días, el 79.17% de días que debía asistir a trabajar.

- Los profesores de primaria se presentan en la comunidad en promedio 0.88 horas al día (poco más 
de cincuenta minutos)6���FLIUD�TXH�FRUUHVSRQGH�DO�������GH�ODV�FLQFR�KRUDV�R¿FLDOHV�

- Los profesores de secundaria se presentan en la comunidad en promedio 2.2 horas al día (casi dos 
KRUDV�\�TXLQFH�PLQXWRV���FLIUD�TXH�FRUUHVSRQGH�DO�����GH�ODV�FLQFR�KRUDV�R¿FLDOHV��

¿Por qué suceden estas faltas?   

En primer lugar hay causas que podríamos caracterizar de tipo ecológico, en el sentido que se relacionan 
directamente con el medio en que se encuentra ubicada la comunidad. La única forma de acceder a 
esta es atravesando terrenos que pertenecen a terceros, lo que implica que el acceso a la comunidad 
debe darse necesariamente través de una vía de acceso privada, la cual se cierra los días en que llueve 
\�VH�HQFXHQWUD�HQORGDGD��SDUD�¿QDOPHQWH�HPEDUFDUVH�HQ�XQD�FDQRD�\�FUX]DU�OD�FRFKD��3RU�RWUD�SDUWH��
no existe realmente un sistema que controle el cumplimiento del trabajo de los servidores que trabajan 

en la comunidad. A falta de 
estos, para las instancias 
superiores el desempeño de 
los servidores públicos en sus 
respectivos puestos de trabajo 
será aquel que ellos mismos 
o los directores declaren. En 
este sentido los documentos 
(registros de asistencia, reportes 

de actividades realizadas, 
reportes de metas alcanzadas, 
reportes de cumplimiento 
de planes anuales, etc.) que 
producen los profesores de 
centros educativos unidocente, 
directores y técnicos sanitarios, 
por encargo de sus superiores, 
tienen el poder de producir una 
“verdad oficial” que muchas
veces existe únicamente en el 
papel. Sin embargo, debido a 
esta cualidad de realidad 
FHUWL¿FDGD� HQ� XQ� SDSHO� \�
archivada en un archivo 
R¿FLDO� VH� OH� YD� D� GDU� OD�
IXHU]D� VX¿FLHQWH� D� HVWRV�
GRFXPHQWRV� SDUD� MXVWL¿FDU�
el pago de sueldos y 
posiblemente desoír los 
reclamos de aquellos que 
denuncien la práctica de 
algo distinto. Por último, los 
servidores públicos manejan 
una imagen negativa de la vida 

comunal y otros aspectos del 
modo de vida de los pueblos 
indígenas. En este sentido, esta 
representación de lo indígena 
puede contribuir a facilitar la 
decisión de no presentarse 
a trabajar en la comunidad. 
En efecto, ya que se trata de 
una población que se imagina 
como de costumbres inferiores 
y escasa ambición, podría 
no valer la pena invertir 
tiempo, dinero y energía en la 
capacitación de los mismos 
a través de la transmisión de 
conocimientos y el desarrollo 
de habilidades que, se 
presume, nunca serán puestos 
en práctica ni tendrán relevancia 
alguna en su vida futura. 

En suma, el Estado se presenta 
en la comunidad mediante 
un conjunto de servidores 
cuya principal característica 
es que no asisten y cuando 
lo hacen, su permanencia en 
la comunidad es parcial, en el 
sentido que normalmente no 
cumplen con la totalidad de 
su jornada laboral o no hacen

 aquello que se les ha encargado 
hacer. Es un Estado que en la 
realidad concreta y cotidiana se 
presenta a sí mismo frente a los 
comuneros de Santa Teresita 
de Cashibococha mediante la 

presencia de cuatro dependencias 
públicas que generalmente 
se encuentran vacías, es una 
presencia “a medias” o podríamos 
llamarla también una “presencia 
DXVHQWH �́�HQ�HO� VHQWLGR� TXH� ODV�
HGL¿FDFLRQHV� S~EOLFDV� H[LVWHQ�
dentro de la comunidad pero 
generalmente les falta el servidor 
que debiera darles vida, ponerlas 
en actividad. Es un Estado 
Fantasma. Del mismo modo, 
es un Estado que se engaña a 
Vt�PLVPR��HQ�HO�VHQWLGR�TXH�ORV�
servidores públicos, personas 
cuyo tiempo es “comprado” 
por el Estado para ejercer un 
encargo determinado y cumplir 
yUGHQHV� HVSHFt¿FDV� UHVSHFWR�
de cómo cumplir este encargo, 
terminan haciendo algo 
distinto que aquello para lo 
que fueron convocados. 

Discursos de los 
profesores en torno a la 
Comunidad Nativa y los 
comuneros

En general, los profesores 
dicen que los comuneros 
son conformistas, no buscan 
el progreso y se encuentran 
en una situación de pobreza 
debido a su falta de iniciativa 
\� YROXQWDG� GH� WUDEDMR��
mientras que por otro lado, 
ellos dicen que de estar en 
el lugar de los comuneros 
implementarían proyectos 
turísticos, agrícola-productivos 
y no se conformarían con 
producir para el autoconsumo. 
Asimismo, se quejan de que 
debido a su característica de 
conformistas no se preocupan 
de supervisar a sus hijos en lo 
relacionado a su educación, 
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Estado . Del mismo modo, el desempeño insatisfactorio del servidor público que asiste a su centro de  

labores, pero al llegar a este no realiza las tareas que debe, es también el desempeño insatisfactorio 

del Estado5. Como se puede observar en el siguiente cuadro, elaborado a partir del seguimiento 

de la asistencia y horarios de llegada y salida de los profesores, la asistencia y los horarios de 

dictado de los profesores son irregulares:

5En nuestro caso en cuanto al compromiso adquirido con sus ciudadanos de proveer los servicios.
6La cantidad de horas de clase efectivamente dictadas es menor a la registrada en los cuadros, ya que los tiempos 
fueron tomados en relación a las horas de entrada y salida de la comunidad.

Para un total de veinticinco días 

en que se tomó nota de la 

asistencia y diecinueve en 

que se anotaron los horarios 

de llegada y salida de los 

profesores (recordemos 

que la primaria tiene días 

escolares de cinco horas y el 

colegio secundario de cinco 

horas y media), se puede 

observar lo siguiente:

- Hubo cinco días en que no se dictaron clases en todos los centros educativos de la comunidad, 

KDELHQGR�MXVWL¿FDFLyQ�VROR�SDUD�WUHV�GtDV��(O�UHVWR�GH�GtDV�ORV�WUHV�FHQWURV�HGXFDWLYRV�VLPSOHPHQWH�QR�
funcionaron y no se dio alguna explicación a los padres de familia o estudiantes.

- Los profesores de primaria son los que registraron, en promedio, el nivel mayor de ausencias, 

ausentándose el 58.3% de días (catorce días de veinticuatro).

- El profesor con la menor cantidad de asistencias se presentó al colegio en siete de veinticuatro días, 

el 29.17% de días que debía asistir a trabajar.

- El profesor con la mayor cantidad de asistencias se presentó al colegio en diecinueve de veinticuatro 

días, el 79.17% de días que debía asistir a trabajar.

- Los profesores de primaria se presentan en la comunidad en promedio 0.88 horas al día (poco más 

de cincuenta minutos)6���FLIUD�TXH�FRUUHVSRQGH�DO�������GH�ODV�FLQFR�KRUDV�R¿FLDOHV�

- Los profesores de secundaria se presentan en la comunidad en promedio 2.2 horas al día (casi dos 

KRUDV�\�TXLQFH�PLQXWRV���FLIUD�TXH�FRUUHVSRQGH�DO�����GH�ODV�FLQFR�KRUDV�R¿FLDOHV��

¿Por qué suceden estas faltas?   

En primer lugar hay causas que podríamos caracterizar de tipo ecológico, en el sentido que se relacionan 

directamente con el medio en que se encuentra ubicada la comunidad. La única forma de acceder a 

esta es atravesando terrenos que pertenecen a terceros, lo que implica que el acceso a la comunidad 

debe darse necesariamente través de una vía de acceso privada, la cual se cierra los días en que llueve 

\�VH�HQFXHQWUD�HQORGDGD��SDUD�¿QDOPHQWH�HPEDUFDUVH�HQ�XQD�FDQRD�\�FUX]DU�OD�FRFKD��3RU�RWUD�SDUWH��
no existe realmente un sistema que controle el cumplimiento del trabajo de los servidores que trabajan 

en la comunidad. A falta de 

estos, para las instancias 

superiores el desempeño de 

los servidores públicos en sus 

respectivos puestos de trabajo 

será aquel que ellos mismos 

o los directores declaren. En 

este sentido los documentos 

(registros de asistencia, reportes 

de actividades realizadas, 

reportes de metas alcanzadas, 

reportes de cumplimiento 

de planes anuales, etc.) que 

producen los profesores de 

centros educativos unidocente, 

directores y técnicos sanitarios, 

por encargo de sus superiores, 

tienen el poder de producir una 

“verdad oficial” que muchas

veces existe únicamente en el 

papel. Sin embargo, debido a 

esta cualidad de realidad 

FHUWL¿FDGD� HQ� XQ� SDSHO� \�
archivada en un archivo 

R¿FLDO� VH� OH� YD� D� GDU� OD�
IXHU]D� VX¿FLHQWH� D� HVWRV�
GRFXPHQWRV� SDUD� MXVWL¿FDU�
el pago de sueldos y 

posiblemente desoír los 

reclamos de aquellos que 

denuncien la práctica de 

algo distinto. Por último, los 

servidores públicos manejan 

una imagen negativa de la vida 

comunal y otros aspectos del 

modo de vida de los pueblos 

indígenas. En este sentido, esta 

representación de lo indígena 

puede contribuir a facilitar la 

decisión de no presentarse 

a trabajar en la comunidad. 

En efecto, ya que se trata de 

una población que se imagina 

como de costumbres inferiores 

y escasa ambición, podría 

no valer la pena invertir 

tiempo, dinero y energía en la 

capacitación de los mismos 

a través de la transmisión de 

conocimientos y el desarrollo 

de habilidades que, se 

presume, nunca serán puestos 

en práctica ni tendrán relevancia 

alguna en su vida futura. 

En suma, el Estado se presenta 

en la comunidad mediante 

un conjunto de servidores 

cuya principal característica 

es que no asisten y cuando 

lo hacen, su permanencia en 

la comunidad es parcial, en el 

sentido que normalmente no 

cumplen con la totalidad de 

su jornada laboral o no hacen

 aquello que se les ha encargado 

hacer. Es un Estado que en la 

realidad concreta y cotidiana se 

presenta a sí mismo frente a los 

comuneros de Santa Teresita 

de Cashibococha mediante la 

presencia de cuatro dependencias 
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presencia “a medias” o podríamos 
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DXVHQWH �́�HQ�HO� VHQWLGR� TXH� ODV�
HGL¿FDFLRQHV� S~EOLFDV� H[LVWHQ�
dentro de la comunidad pero 

generalmente les falta el servidor 

que debiera darles vida, ponerlas 

en actividad. Es un Estado 

Fantasma. Del mismo modo, 

es un Estado que se engaña a 

Vt�PLVPR��HQ�HO�VHQWLGR�TXH�ORV�
servidores públicos, personas 

cuyo tiempo es “comprado” 

por el Estado para ejercer un 

encargo determinado y cumplir 

yUGHQHV� HVSHFt¿FDV� UHVSHFWR�
de cómo cumplir este encargo, 

terminan haciendo algo 

distinto que aquello para lo 

que fueron convocados. 

Discursos de los 
profesores en torno a la 
Comunidad Nativa y los 
comuneros

En general, los profesores 

dicen que los comuneros 

son conformistas, no buscan 

el progreso y se encuentran 

en una situación de pobreza 

debido a su falta de iniciativa 

\� YROXQWDG� GH� WUDEDMR��
mientras que por otro lado, 

ellos dicen que de estar en 

el lugar de los comuneros 

implementarían proyectos 

turísticos, agrícola-productivos 

y no se conformarían con 

producir para el autoconsumo. 

Asimismo, se quejan de que 

debido a su característica de 

conformistas no se preocupan 

de supervisar a sus hijos en lo 
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especialmente en lo referido a sus asistencias 
a clases. Los profesores consideran que el 
territorio de la comunidad está repleto de bienes 
\�JUDFLDV�D�HVWR�ORV�FRPXQHURV�SRGUtDQ�VHU�ULFRV��
sin embargo, consideran que estos no tienen 
QLQJXQD�DVSLUDFLyQ�\�SUH¿HUHQ��HQ�FLHUWR�VHQWLGR��
la pobreza. 

De este modo va tomando forma un discurso en el 
que los profesores se sitúan a sí mismos en un lugar 
de prestigio mayor frente a los comuneros, asociado a 
elementos tales como su calidad de profesionales, 
su interés por superarse económicamente, su 
voluntad de trabajo y esfuerzo, su comprensión 
mayor del funcionamiento de las burocracias, 
GH� OD� YLGD� \�PRGHUQD�� GLVWDQFLiQGRVH� GH� HVWH�
modo de los comuneros a quienes otorgan las 
características contrarias: no-profesionales, 
desinteresados por superarse económica e 
intelectualmente, ignorantes del funcionamiento 
burocrático y otros aspectos de la vida urbana. 
Finalmente, cuando dicen “HOORV� SUH¿HUHQ� YLYLU�
ahí mismo enclaustrados en la comunidad 
nativa”, terminan caracterizando a los shipibo 
FRPR�XQD�HVSHFLH�GH�VDOYDMH�TXH�SUH¿HUH�YLYLU�
aislado del mundo en su comunidad autárquica. 
En este sentido, el profesor valora el proceder 
de los padres de familia de otras comunidades 
en las que estos “LQFHQWLYDQ� D� ORV� KLMRV� D� TXH�
VREUHVDOJDQ��D�TXH�QR�VHDQ�LJXDO�FRPR�HOORV´�

Discursos de los profesores en torno 
al Estado

En primer lugar, debo mencionar que los 
profesores se reconocen a sí mismos como 
parte integrante de la burocracia estatal y 
en ese sentido representantes del Estado al 
interior de la Comunidad. Es así que, durante 
mis conversaciones con los profesores eran 
frecuentes frases como esta: “nosotros como  
trabajadores del Estado” seguidas de algún 
argumento relativo al ejercicio de su profesión 
o sus condiciones labores. En esta línea 
Felipe declara: Bueno nosotros dentro de las 
FRPXQLGDGHV«�UHSUHVHQWDPRV�DO�0LQLVWHULR�GH�
(GXFDFLyQ� \� VRPRV� SUiFWLFDPHQWH� DXWRULGDGHV�
GHQWUR�GH�ODV�FRPXQLGDGHV�\�ORV�FDVHUtRV«�ORV�

padres de familia nos ven como una autoridad 
más, como un padre más hacia sus hijos de 
TXH�OHV�YDPRV�D�LPSDUWLU�QXHYRV�FRQRFLPLHQWRV��
QXHYDV� LGHDV� \� VLHPSUH� UHFDOFDUOHV�TXH�HVWXGLHQ��
SRUTXH� XQR� WDPELpQ� KD� VLGR� SREUH�� \� TXH� HOORV�
WDPELpQ�VDOJDQ�GH�HVD�SREUH]D�\�SXHGDQ�GHIHQGHUVH�
           
Otro tema central en el discurso de los docentes 
es que el gobierno no provee de un presupuesto 
QL� LPSOHPHQWDFLyQ� VX¿FLHQWHV�� IUHQWH� D� OR� FXDO�
los profesores declaran tener que recurrir a su 
ingenio y algunas veces gastar su dinero o pedir 
alguna colaboración a los padres de familia para 
FXEULU�ODV�GH¿FLHQFLDV�HQ�HO�HTXLSDPLHQWR�GH�ODV�
instituciones donde trabajan. Asimismo, en el 
testimonio de los docentes el sistema de gestión 
pública educativa aparece como corrompido. Aún 
así, los testimonios solo dicen de las percepciones 
o representaciones que los profesores hacen 
del sistema del que forman parte y en cuyo 
QRPEUH�RSHUDQ��/D�LGHQWL¿FDFLyQ�GHO�(VWDGR�FRQ�
la corrupción es compartida por la totalidad de 
GRFHQWHV��VLQ�HPEDUJR�� ORV�SURIHVRUHV�VLHPSUH�
lanzaron acusaciones y nunca declararon 
KDEHU� SDUWLFLSDGR� GH� DFWRV� GH� FRUUXSFLyQ��
a pesar de que aceptaban que no cumplen 
con sus horarios, o que en ocasiones cuando 
trabajaron en comunidades lejanas buscaban 
el modo de eludir sus responsabilidades y viajar 
a la ciudad. En los discursos de los profesores 
los actos de corrupción están generalmente, 
pero no exclusivamente, ligados a: sobornos 
o favores sexuales por acceso a puestos de 
trabajo, malversación de recursos públicos 
(principalmente dinero y material educativo), 
IDOVL¿FDFLyQ� GH� GRFXPHQWRV� \� FRQVLJQDFLyQ�
GH� LQIRUPDFLyQ� IDOVD� HQ� UHSRUWHV� R¿FLDOHV��
Además, los profesores señalan la existencia 
de prácticas estatales inadecuadas a la 
realidad regional y local, un reclamo importante 
y sensible entre los profesores bilingües es 
la elección de profesores hispanohablantes 
para trabajar en las comunidades nativas. 
La inexistencia de la EBI para los colegios 
secundarios es un tema que preocupa a los 
profesores bilingües. La solución para varios 
de los profesores indígenas pasa por dar mayor 
peso y autonomía a los profesores bilingües.

 Relacionado a este tema de organización de la 
gestión educativa, el tema de la municipalización 
preocupaba y fastidiaba a los profesores por 
dos razones bastante prácticas. La primera 
es que bajo el régimen administrativo anterior 
se postulaba a una plaza en una dirección 
regional, lo cual les daba un mayor espectro de 
posibilidades de ocupar una vacante, así como 
de elección. El otro tema que preocupaba a 
ORV� SURIHVRUHV� HV� HO� UHFRUWH� GH� EHQH¿FLRV�
salariales. Señalaban que bajo el régimen 
del CEM se ganaba menos que en la DREU 
y que el CEM pagaba más tarde, razones 
por la cual había un fuerte descontento con 
el experimento de municipalización de la 
gestión educativa. Del mismo modo, existía 
el temor de que bajo el régimen de gestión 
municipal de la educación aumente la 
corrupción en los procesos de contratación 7.

El reclamo más difundido entre los profesores, 
y el que más preocupa, es el salarial. Todos los 
profesores consideran que las remuneraciones 
son muy bajas. Es así que la sensación de 
los servidores públicos que trabajan en la 
comunidad frente a las instancias superiores de 
la administración pública es una sensación de 
abandono y desamparo. Los profesores van aún 
más allá y declaran que continuamente se sienten 
insultados y maltratados por el gobierno 
que, según dicen, los trata de ignorantes, 
burros y los vulnera legalmente, afectando 
sus regímenes laborales y otorgándoles 
una remuneración inadecuada.

Como servidores (y representantes) públicos, 
los docentes reconocen estar en la comunidad 
por mandato del Estado, y de un Ministerio 
en particular, para cumplir un encargo de 
interés público, el cual no cumplen a cabalidad 
tanto por cuestiones que dependen de ellos 
mismos como de la voluntad de otras personas 
y el funcionamiento de la burocracia de que 
dependen. En este sentido señalan que el 
Estado que los manda a cumplir una función 
importante no los remunera adecuadamente, ni 
7El año 2012 se canceló y revirtió el proceso de municipalización de la gestión educativa.
8Participando de las asambleas, asesorando a las autoridades, colaborando en la redacción de documentos, entre otros.

los provee de material e infraestructura educativa 
VX¿FLHQWHV�� 'HO� PLVPR� PRGR�� FRQVLGHUDQ� TXH�
a pesar de haberse realizado esfuerzos por 
adecuar la propuesta educativa a la realidad 
multicultural en que trabajan estos aun no 
VRQ� VX¿FLHQWHV�� )LQDOPHQWH�� ODV� GHQXQFLDV�
de corrupción en la gestión pública 
educativa son abundantes y constantes entre 
los servidores, quienes ven este fenómeno como 
generalizado y prácticamente imposible de resolver.

Discursos de los Comuneros 
en torno al desempeño de los 
docentes

Desde los primeros días de mi llegada a la 
comunidad, en mis primeras conversaciones 
los comuneros señalaban que los profesores 
que trabajan en la comunidad son buenos 
profesionales. Sin embargo, continuaban 
la conversación enumerando una serie de 
conductas y apreciaciones personales en las 
TXH�ODV�FDOL¿FDFLRQHV�SRVLWLYDV�EULOODEDQ�SRU�
su ausencia y por el contrario demostraban 
un fuerte descontento con el modo en 
que los profesores se desempeñan en los 
centros educativos de la comunidad. El 
mensaje era “son buenos profesores pero no 
trabajan como deben”, es decir cuentan con 
la preparación necesaria para el adecuado 
ejercicio de la docencia y en este sentido 
gozan de títulos profesionales que a ojos de 
ORV� FRPXQHURV� FHUWL¿FDQ� VX� FRPSHWHQFLD��
sin embargo, a pesar de ser profesionales 
competentes en su especialidad no realizan 
adecuadamente su trabajo en los centros 
educativos de la comunidad. Este “trabajar como 
deben” implica, a grandes rasgos, dos cosas: 
cumplir con los horarios de clase y residir en 
la comunidad e involucrarse en los asuntos 
de esta8. El primer tema que aparecía en las 
HQWUHYLVWDV� HUD� HO� GH� ODV� LQDVLVWHQFLDV�� DVt�
como el incumplimiento de los horarios. Del 
mismo modo, éste ha sido motivo de debate 
en las asambleas comunales en numerosas 
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7El año 2012 se canceló y revirtió el proceso de municipalización de la gestión educativa.
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Discursos de los Comuneros 
en torno al desempeño de los 
docentes

Desde los primeros días de mi llegada a la 

comunidad, en mis primeras conversaciones 

los comuneros señalaban que los profesores 

que trabajan en la comunidad son buenos 

profesionales. Sin embargo, continuaban 

la conversación enumerando una serie de 

conductas y apreciaciones personales en las 

TXH�ODV�FDOL¿FDFLRQHV�SRVLWLYDV�EULOODEDQ�SRU�
su ausencia y por el contrario demostraban 

un fuerte descontento con el modo en 

que los profesores se desempeñan en los 

centros educativos de la comunidad. El 

mensaje era “son buenos profesores pero no 

trabajan como deben”, es decir cuentan con 

la preparación necesaria para el adecuado 

ejercicio de la docencia y en este sentido 

gozan de títulos profesionales que a ojos de 

ORV� FRPXQHURV� FHUWL¿FDQ� VX� FRPSHWHQFLD��
sin embargo, a pesar de ser profesionales 

competentes en su especialidad no realizan 

adecuadamente su trabajo en los centros 

educativos de la comunidad. Este “trabajar como 

deben” implica, a grandes rasgos, dos cosas: 

cumplir con los horarios de clase y residir en 

la comunidad e involucrarse en los asuntos 

de esta8. El primer tema que aparecía en las 

HQWUHYLVWDV� HUD� HO� GH� ODV� LQDVLVWHQFLDV�� DVt�
como el incumplimiento de los horarios. Del 

mismo modo, éste ha sido motivo de debate 

en las asambleas comunales en numerosas 
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ocasiones. Según declaran los comuneros, 
este problema no es nuevo. Las ausencias 
que preocupan a los comuneros incluyen: 
inasistencias los días de clase, ausencia 
de los responsables durante el periodo de 
matrícula e incumplimiento de los horarios 
de trabajo. Los somuneros relacionan 
estos problemas directamente al hecho 
de que los profesores viven fuera de la 
comunidad. En efecto, esto fue reconocido 
como un problema fundamental por la 
totalidad de entrevistados. Con diferentes 
matices, los comuneros señalan que los 
SURIHVRUHV� SUH¿HUHQ� HVWDU� HQ� OD� FLXGDG�
que en las comunidades y les reclaman

una participación más activa de la vida comunal. 
Como veremos, las razones de fondo por las cuales 
los comuneros consideran que los profesores 
no asisten, o permanecen en la comunidad 
para cumplir con sus “responsabilidades” 
cotidianas son otras, distintas a las que estos 
PDQL¿HVWDQ� DELHUWDPHQWH� \� VH� HQFXHQWUDQ�
ligadas principalmente a un problema de 
discriminación, aun cuando esta podría 
estar implicando el desprecio de la cultura 
propia y prácticas asociadas a la misma. 
En la misma línea, los comuneros señalan 
que debido a la negativa de los docentes 
a establecerse en la comunidad determina 
que los alumnos no tengan a quien consultar. 
De alguna manera, la ausencia del profesor 
QR�HV�FLUFXQVWDQFLDO��PiV�ELHQ�VX�DXVHQFLD�
está siendo vista como un atentado contra 
la misma estructura que representa. En el 
sentido que se espera que su labor permita 
a los estudiantes prepararse para dar el 
“salto de trampolín” hacia el exterior de la 
comunidad, así como se espera de ellos 
una participación en los asuntos de la 
comunidad que aporte nuevas perspectivas 
\�SURSXHVWDV�SDUD�HO�GHVDUUROOR�GH�OD�PLVPD��
de algún modo, se considera que los 
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profesores deben ser elementos de cambio 
y desarrollo y al no estar presentes estarían 
atentado en contra de esa expectativa.

Otro elemento constante en el discurso de 
los comuneros respecto de los servicios 
públicos es que en la ciudad estos son 
mejores. Así se dice, y en algunos casos 
ORV� FRPXQHURV�D¿UPDQ�KDEHUOR� FRQ¿UPDGR�
empíricamente, que en la ciudad los 
centros educativos están mejor equipados, 
los profesores asisten según lo indica su 
horario de trabajo y enseñan mejor que 
en las instituciones de las comunidades. 
Debido a esto, más de un padre de 
familia aspira a que sus hijos estudien en 
centros educativos ubicados fuera de la 
comunidad. Es posible interpretar estos 
discursos en torno a los servidores públicos 
y su desempeño en la comunidad como un 
reclamo por derechos fundamentales que no 
están siendo efectivamente cubiertos por los 
servicios públicos encargados de hacerlo. 
En este sentido, el reclamo y la denuncia 
de los comuneros parece apelar a una cierta 
conciencia ciudadana, en cuanto se posicionan a sí 
mismos como sujetos de derechos,  y demuestran 
un desencanto frente a una institucionalidad 
que no los toma en cuenta. Es decir, así no 
VH� PDQL¿HVWH� H[SOtFLWDPHQWH� HQ� HVRV

 términos existe la conciencia de que en tanto 
se es peruano, se tiene derecho a recibir del 
Estado servicios adecuados de educación 
y salud en la comunidad y que estos no 
tienen por qué ser distintos, en cuanto a su 
calidad, de aquellos que se brindan en otros 
espacios como pueden ser las ciudades. 
En este sentido, frente a una situación de 
discriminación en cuanto a la calidad de 
los servicios recibidos en la comunidad, 
así como en relación a las respuestas que se 
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SXHGDQ�REWHQHU�GH�ODV�R¿FLQDV�
SURYLQFLDOHV� R� UHJLRQDOHV�� KD\�
implícita en las denuncias que 
PDQL¿HVWDQ�ORV�FRPXQHURV��XQD�
exigencia de ser reconocidos 
como ciudadanos plenos, tan 
dignos (y en este sentido sujetos 
de derechos) como cualquier 
otro ciudadano peruano. 
Estos hechos muestran 
que la presencia adecuada 
del estado (a través de sus 
servidores públicos) está 
interrumpida u obstaculizada 
por un conjunto de factores de 
origen estrictamente subjetivo, 
los cuales, sin embargo, podrían 
estar relacionados con factores 
exógenos. Empero, el reclamo 
que hacen los comuneros al 
parecer no es un reclamo tan 
solo por los servicios, sino 
SRU�UDWL¿FDU�VX�SHUWHQHQFLD�D�
un sistema como el Estado 
y la comunidad nacional 
implicada en este, así como 
por el cumplimiento de 
sus representantes en lo 
que les compete.

En la comunidad son frecuentes 
los comentarios que señalan 
que los profesores que se 
conducen del modo que hemos 
descrito anteriormente: “no 
tienen ya ánimo de enseñar 
a nuestros hijos” o “están 
cansados de trabajar en 
nuestra comunidad”. En otras 
declaraciones decían “ya no se 
acostumbran” a como son las 
cosas en la comunidad. Este 
tipo de comentarios se relaciona 
a dos temas estrechamente 
relacionados. El primero es la 
asociación de los profesores con 
la zona urbana, aun cuando la 
mayoría son “paisanos”, es decir 

shipibos. De esta manera, se 
D¿UPD� TXH� DXQ� SHUWHQHFLHQGR�
al mismo universo cultural 
shipibo, el profesor se erige en 
un personaje más “forastero” 
que “paisano”. Lo cual nos 
lleva al siguiente punto, que 
es la asociación de estas 
personas que han abandonado 
la comunidad y profesan ahora 
un estilo de vida distinto, el cual 
generalmente asocian a valores 
distintos a los de la forma de vida 
que practican los comuneros, 

los cuales no siempre son vistos 
con buenos ojos, especialmente 
en relación a la ambición 
desmedida por dinero, y el 
abandono de la “generosidad” 
que exhibirían los comuneros, 
así como la precariedad de 
los vínculos sociales que se 
dan en la ciudad, donde hay 
TXH� GHVFRQ¿DU� GH� WRGRV�� 3RU�
ejemplo, frecuentemente afirman 
que los profesores vienen a la 
comunidad “por cumplir nomás”, 
“a hacer hora”, “para cobrar su 
sueldo”. Estarían tan interesados 
en vivir y pasar su tiempo en 
la ciudad que el tiempo que 
pasen en la comunidad será 
estrictamente el necesario para 
MXVWL¿FDU�HO�SDJR�GH�VX�VXHOGR��

aún cuando realmente ni 
siquiera permanezcan en la 
comunidad el número de horas 
necesario para que las clases 
se desarrollen con normalidad.

Otro tema recurrente es el 
interés en que los estudiantes 
DGTXLHUDQ� VX¿FLHQFLD� HQ� HO�
manejo del castellano y su 
lectoescritura. Este dato, hay 
que considerarlo en relación 
a otro que es el deseo de 
los jóvenes, y sus padres, 
de salir de la comunidad y 
estudiar para “ser algo”, a 
comparación de sus padres 
que “no son nada” o “son 
así nomás”. Es decir el “ser 
algo” o “alguien” se asocia 
a salir de la comunidad 
y adquirir competencias 
ligadas al mundo urbano, las 
cuales tendrían que generar 
la posibilidad de acceder 
a puestos de trabajo en 
actividades más prestigiosas 
y mejor remuneradas, 
así como asociadas a un 
modo de vida urbano. En 
este sentido, la educación 
en Santa Teresita de 
Cashibococha estaría siendo 
valorada como “trampolín 
para afuera” en términos de 
Juan Ansión (Ansion 1989), 
es decir forma parte de una 
esperanza de mejora a largo 
plazo, la cual se materializa 
en una estrategia concreta 
(la educación) y que pasa 
por la obtención de bienes 
simbólicos (conocimientos) 
ajenos al mundo cultural 
propio de la comunidad, 
valorados en mayor estima 
que aquellos conocimientos 
propios del “modo de vida 
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ocasiones. Según declaran los comuneros, 

este problema no es nuevo. Las ausencias 

que preocupan a los comuneros incluyen: 

inasistencias los días de clase, ausencia 

de los responsables durante el periodo de 

matrícula e incumplimiento de los horarios 

de trabajo. Los somuneros relacionan 

estos problemas directamente al hecho 

de que los profesores viven fuera de la 

comunidad. En efecto, esto fue reconocido 

como un problema fundamental por la 

totalidad de entrevistados. Con diferentes 

matices, los comuneros señalan que los 

SURIHVRUHV� SUH¿HUHQ� HVWDU� HQ� OD� FLXGDG�
que en las comunidades y les reclaman

una participación más activa de la vida comunal. 

Como veremos, las razones de fondo por las cuales 

los comuneros consideran que los profesores 

no asisten, o permanecen en la comunidad 

para cumplir con sus “responsabilidades” 

cotidianas son otras, distintas a las que estos 

PDQL¿HVWDQ� DELHUWDPHQWH� \� VH� HQFXHQWUDQ�
ligadas principalmente a un problema de 

discriminación, aun cuando esta podría 

estar implicando el desprecio de la cultura 

propia y prácticas asociadas a la misma. 

En la misma línea, los comuneros señalan 

que debido a la negativa de los docentes 

a establecerse en la comunidad determina 

que los alumnos no tengan a quien consultar. 

De alguna manera, la ausencia del profesor 

QR�HV�FLUFXQVWDQFLDO��PiV�ELHQ�VX�DXVHQFLD�
está siendo vista como un atentado contra 

la misma estructura que representa. En el 

sentido que se espera que su labor permita 

a los estudiantes prepararse para dar el 

“salto de trampolín” hacia el exterior de la 

comunidad, así como se espera de ellos 

una participación en los asuntos de la 

comunidad que aporte nuevas perspectivas 

\�SURSXHVWDV�SDUD�HO�GHVDUUROOR�GH�OD�PLVPD��
de algún modo, se considera que los 
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profesores deben ser elementos de cambio 

y desarrollo y al no estar presentes estarían 

atentado en contra de esa expectativa.

Otro elemento constante en el discurso de 

los comuneros respecto de los servicios 

públicos es que en la ciudad estos son 

mejores. Así se dice, y en algunos casos 

ORV� FRPXQHURV�D¿UPDQ�KDEHUOR� FRQ¿UPDGR�
empíricamente, que en la ciudad los 

centros educativos están mejor equipados, 

los profesores asisten según lo indica su 

horario de trabajo y enseñan mejor que 

en las instituciones de las comunidades. 

Debido a esto, más de un padre de 

familia aspira a que sus hijos estudien en 

centros educativos ubicados fuera de la 

comunidad. Es posible interpretar estos 

discursos en torno a los servidores públicos 

y su desempeño en la comunidad como un 

reclamo por derechos fundamentales que no 

están siendo efectivamente cubiertos por los 

servicios públicos encargados de hacerlo. 

En este sentido, el reclamo y la denuncia 

de los comuneros parece apelar a una cierta 

conciencia ciudadana, en cuanto se posicionan a sí 

mismos como sujetos de derechos,  y demuestran 

un desencanto frente a una institucionalidad 

que no los toma en cuenta. Es decir, así no 

VH� PDQL¿HVWH� H[SOtFLWDPHQWH� HQ� HVRV

 términos existe la conciencia de que en tanto 

se es peruano, se tiene derecho a recibir del 

Estado servicios adecuados de educación 

y salud en la comunidad y que estos no 

tienen por qué ser distintos, en cuanto a su 

calidad, de aquellos que se brindan en otros 

espacios como pueden ser las ciudades. 

En este sentido, frente a una situación de 

discriminación en cuanto a la calidad de 

los servicios recibidos en la comunidad, 

así como en relación a las respuestas que se 
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SXHGDQ�REWHQHU�GH�ODV�R¿FLQDV�
SURYLQFLDOHV� R� UHJLRQDOHV�� KD\�
implícita en las denuncias que 

PDQL¿HVWDQ�ORV�FRPXQHURV��XQD�
exigencia de ser reconocidos 

como ciudadanos plenos, tan 

dignos (y en este sentido sujetos 

de derechos) como cualquier 

otro ciudadano peruano. 

Estos hechos muestran 

que la presencia adecuada 

del estado (a través de sus 

servidores públicos) está 

interrumpida u obstaculizada 

por un conjunto de factores de 

origen estrictamente subjetivo, 

los cuales, sin embargo, podrían 

estar relacionados con factores 

exógenos. Empero, el reclamo 

que hacen los comuneros al 

parecer no es un reclamo tan 

solo por los servicios, sino 

SRU�UDWL¿FDU�VX�SHUWHQHQFLD�D�
un sistema como el Estado 

y la comunidad nacional 

implicada en este, así como 

por el cumplimiento de 

sus representantes en lo 

que les compete.

En la comunidad son frecuentes 

los comentarios que señalan 

que los profesores que se 

conducen del modo que hemos 

descrito anteriormente: “no 

tienen ya ánimo de enseñar 

a nuestros hijos” o “están 

cansados de trabajar en 

nuestra comunidad”. En otras 

declaraciones decían “ya no se 

acostumbran” a como son las 

cosas en la comunidad. Este 

tipo de comentarios se relaciona 

a dos temas estrechamente 

relacionados. El primero es la 

asociación de los profesores con 

la zona urbana, aun cuando la 

mayoría son “paisanos”, es decir 

shipibos. De esta manera, se 

D¿UPD� TXH� DXQ� SHUWHQHFLHQGR�
al mismo universo cultural 

shipibo, el profesor se erige en 

un personaje más “forastero” 

que “paisano”. Lo cual nos 

lleva al siguiente punto, que 

es la asociación de estas 

personas que han abandonado 

la comunidad y profesan ahora 

un estilo de vida distinto, el cual 

generalmente asocian a valores 

distintos a los de la forma de vida 

que practican los comuneros, 

los cuales no siempre son vistos 

con buenos ojos, especialmente 

en relación a la ambición 

desmedida por dinero, y el 

abandono de la “generosidad” 

que exhibirían los comuneros, 

así como la precariedad de 

los vínculos sociales que se 

dan en la ciudad, donde hay 

TXH� GHVFRQ¿DU� GH� WRGRV�� 3RU�
ejemplo, frecuentemente afirman 

que los profesores vienen a la 

comunidad “por cumplir nomás”, 

“a hacer hora”, “para cobrar su 

sueldo”. Estarían tan interesados 

en vivir y pasar su tiempo en 

la ciudad que el tiempo que 

pasen en la comunidad será 

estrictamente el necesario para 

MXVWL¿FDU�HO�SDJR�GH�VX�VXHOGR��

aún cuando realmente ni 

siquiera permanezcan en la 

comunidad el número de horas 

necesario para que las clases 

se desarrollen con normalidad.

Otro tema recurrente es el 

interés en que los estudiantes 

DGTXLHUDQ� VX¿FLHQFLD� HQ� HO�
manejo del castellano y su 

lectoescritura. Este dato, hay 

que considerarlo en relación 

a otro que es el deseo de 

los jóvenes, y sus padres, 

de salir de la comunidad y 

estudiar para “ser algo”, a 

comparación de sus padres 

que “no son nada” o “son 

así nomás”. Es decir el “ser 

algo” o “alguien” se asocia 

a salir de la comunidad 

y adquirir competencias 

ligadas al mundo urbano, las 

cuales tendrían que generar 

la posibilidad de acceder 

a puestos de trabajo en 

actividades más prestigiosas 

y mejor remuneradas, 

así como asociadas a un 

modo de vida urbano. En 

este sentido, la educación 

en Santa Teresita de 

Cashibococha estaría siendo 

valorada como “trampolín 

para afuera” en términos de 

Juan Ansión (Ansion 1989), 

es decir forma parte de una 

esperanza de mejora a largo 

plazo, la cual se materializa 

en una estrategia concreta 

(la educación) y que pasa 

por la obtención de bienes 

simbólicos (conocimientos) 

ajenos al mundo cultural 

propio de la comunidad, 

valorados en mayor estima 

que aquellos conocimientos 

propios del “modo de vida 
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tradicional” de los padres 
y abuelos. Sin embargo, se 
trata de un proceso de largo 
aliento, cuyos resultados 
son inciertos, por lo cual el 
joven debe ser competente 
en primer lugar en aquello 
que le permitirá sobrevivir 
reproduciendo las prácticas 
productivas de sus padres y en 
segundo lugar debe adquirir las 
competencias necesarias para 
desempeñarse exitosamente 
en el mercado laboral externo 
a la comunidad, e insertarse 
en este de forma ventajosa 
frente a otros jóvenes menos 
FDOL¿FDGRV��D� WUDYpV�GH�HVWD�
estrategia se espera que el 
futuro adulto instruido pueda 
mejorar sustancialmente 
las condiciones de vida, en 
relación a lo que lograron sus 
padres. Una vez alcanzada 
esta mejora, tanto los padres 
como los hijos señalan que 
el hijo exitoso debe ayudar en 
primer lugar a su familia, y en 
segundo lugar a su comunidad, 
algunos mencionaban también 
colaborar con el desarrollo país.

Es así que el castellano es 
una de las competencias 
que los comuneros entienden 
como necesarias para poder 
desenvolverse exitosamente 
fuera del espacio comunal. En 

esta línea, la importancia que 
los comuneros otorgan en sus 
discursos al aprendizaje del 
uso de nuevas tecnologías 
(computadoras e internet), 
así como a la implementación 
de proyectos productivos y 
de mejora de la condiciones 
de vida en la comunidad, 
contradice el discurso de los 
profesores que los señala 
como conformistas, “aislados 
en su comunidad” y opuestos 
al desarrollo. Al contrario los 
testimonios que hemos visto 
nos sugieren un panorama 
completamente distinto, en 
el que los comuneros se 
muestran ávidos a recibir 
y aprender el manejo de 
artefactos y conocimientos 
propios del llamado “mundo 
globalizado contemporáneo”. 
El deseo de participar de 
ORV� EHQH¿FLRV� TXH� WUDHQ�
las tecnologías modernas 
y algunos otros elementos 
de la mundo ajeno a la 
“tradicionalidad shipiba”, no 
implica necesariamente la 
pérdida de su identidad y 
costumbre shipibo-conibo, 
sino por el contrario son 
síntoma de la vitalidad de 
su cultura y muestran una 
apertura y capacidad de 
adaptación frente a los 
cambios y desafíos externos.

Tanto la asunción del hecho 
que los profesores “se 
aburran” en/de la comunidad 
y su forma de vida, la cual 
no brinda opciones ni 
oportunidades, a diferencia 
de las ciudades que sí lo 
KDUtDQ��DVt�FRPR�OD�YDORUDFLyQ�
de la instrucción que se 

puede obtener fuera de la 
comunidad, especialmente 
en relación a los trabajos que 
se pueden obtener a partir 
de dicha instrucción. Ambos, 
se encuentran ligados a una 
“aceptación” parcial de un 
discurso “civilizatorio” que 
propone a lo indígena como 
salvaje y exige el abandono 
de sus formas rudimentarias 
en pos de alcanzar un estado 
“civilizado” del tipo moderno-
occidental. Es así que la 
comunidad aparece 

/en los discursos como 
un lugar donde “no hay 
nada” o “mucho se sufre” a 
comparación de las ciudades 
en donde “hay todo”. En 
este mismo sentido, los 
comuneros comúnmente 
VH� UH¿HUHQ� DO� DEDQGRQR� GH�
ciertas prácticas como los 
enfrentamientos ritualizados 
o la extracción de clítoris, 
que se realizaban durante 
OD�¿HVWD�GHO�DQL�VKHDWL�FRPR�
un progreso, como algo 
que los había hecho más 
civilizados. Sin embargo, 
DO� PLVPR� WLHPSR� D¿UPDEDQ�
constantemente que ya no 
eran “bravos (ni fuertes) 
como los antiguos”. 

Así la interpretación de 
los comuneros de Santa 
Teresita de Cashibococha 
respecto de la actuación 
de los profesores en la 
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comunidad, así como de las diferencias 
que observan en cuanto a la provisión de 
servicios públicos entre las dependencias 
ubicadas en la ciudad y las de la comunidad 
y la respuesta (inacción) de los organismos 
regionales y provinciales de educación 
frente a sus reclamos y solicitudes parece 
seguir el siguiente argumento lógico: los 
profesores han abandonado la vida de la 
comunidad, se han “amestizado” producto

de la vida cómoda en la ciudad. Esto 
provoca que los desprecien y es en 
virtud a ese desprecio, sobre todo de 
su cultura y en consecuencia modo de 
vida, que no trabajan adecuadamente en 
la comunidad. Debido a esto prefieren 
pasarse el día en sus casas de la ciudad, 
jugando con los alumnos en vez de dictar 
clases o simplemente descansando en 
las oficinas de los centros educativos.

Es así que el castellano es una de las 
competencias que los comuneros entienden 
como necesarias para poder desenvolverse 
exitosamente fuera del espacio comunal. En 
esta línea, la importancia que los comuneros 
otorgan en sus discursos al aprendizaje del 
uso de nuevas tecnologías (computadoras 
e internet), así como a la implementación 
de proyectos productivos y de mejora de 
la condiciones de vida en la comunidad, 
contradice el discurso de los profesores que 
los señala como conformistas, “aislados en 
su comunidad” y opuestos al desarrollo. Al 
contrario los testimonios que hemos visto 
nos sugieren un panorama completamente 
distinto, en el que los comuneros se 
muestran ávidos a recibir y aprender el 
manejo de artefactos y conocimientos 
propios del llamado “mundo globalizado 

contemporáneo”. El deseo de participar 
GH� ORV�EHQH¿FLRV�TXH� WUDHQ� ODV� WHFQRORJtDV�
modernas y algunos otros elementos de la 
mundo ajeno a la “tradicionalidad shipiba”, 
no implica necesariamente la pérdida de 
su identidad y costumbre shipibo-conibo, 
sino por el contrario son síntoma de la 
vitalidad de su cultura y  muestran una 
apertura y capacidad de adaptación frente 
a los cambios y desafíos externos.

Tanto la asunción del hecho que los 
profesores “se aburran” en/de la comunidad 
y su forma de vida, la cual no brinda opciones 
ni oportunidades, a diferencia de las ciudades 
TXH�Vt�OR�KDUtDQ��DVt�FRPR�OD�YDORUDFLyQ�GH�OD�
instrucción que se puede obtener fuera de 
la comunidad, especialmente en relación 
a los trabajos que se pueden obtener a 
partir de dicha instrucción. Ambos, se 
encuentran ligados a una “aceptación” 
parcial de un discurso “civilizatorio” que 
propone a lo indígena como salvaje y exige 
el abandono de sus formas rudimentarias 
en pos de alcanzar un estado “civilizado” 
del tipo moderno-occidental. Es así que la 

comunidad aparece en los discursos como 
un lugar donde “no hay nada” o “mucho se 
sufre” a comparación de las ciudades en 
donde “hay todo”. En este mismo sentido, 
ORV� FRPXQHURV� FRP~QPHQWH� VH� UH¿HUHQ�
al abandono de ciertas prácticas como los 
enfrentamientos ritualizados o la extracción 
de clítoris, que se realizaban durante la 
¿HVWD�GHO�DQL�VKHDWL�FRPR�XQ�SURJUHVR��FRPR�
algo que los había hecho más civilizados. 
6LQ� HPEDUJR�� DO� PLVPR� WLHPSR� D¿UPDEDQ�
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tradicional” de los padres 

y abuelos. Sin embargo, se 

trata de un proceso de largo 

aliento, cuyos resultados 

son inciertos, por lo cual el 

joven debe ser competente 

en primer lugar en aquello 

que le permitirá sobrevivir 

reproduciendo las prácticas 

productivas de sus padres y en 

segundo lugar debe adquirir las 

competencias necesarias para 

desempeñarse exitosamente 

en el mercado laboral externo 

a la comunidad, e insertarse 

en este de forma ventajosa 

frente a otros jóvenes menos 

FDOL¿FDGRV��D� WUDYpV�GH�HVWD�
estrategia se espera que el 

futuro adulto instruido pueda 

mejorar sustancialmente 

las condiciones de vida, en 

relación a lo que lograron sus 

padres. Una vez alcanzada 

esta mejora, tanto los padres 

como los hijos señalan que 

el hijo exitoso debe ayudar en 

primer lugar a su familia, y en 

segundo lugar a su comunidad, 

algunos mencionaban también 

colaborar con el desarrollo país.

Es así que el castellano es 

una de las competencias 

que los comuneros entienden 

como necesarias para poder 

desenvolverse exitosamente 

fuera del espacio comunal. En 

esta línea, la importancia que 

los comuneros otorgan en sus 

discursos al aprendizaje del 

uso de nuevas tecnologías 

(computadoras e internet), 

así como a la implementación 

de proyectos productivos y 

de mejora de la condiciones 

de vida en la comunidad, 

contradice el discurso de los 

profesores que los señala 

como conformistas, “aislados 

en su comunidad” y opuestos 

al desarrollo. Al contrario los 

testimonios que hemos visto 

nos sugieren un panorama 

completamente distinto, en 

el que los comuneros se 

muestran ávidos a recibir 

y aprender el manejo de 

artefactos y conocimientos 

propios del llamado “mundo 

globalizado contemporáneo”. 

El deseo de participar de 

ORV� EHQH¿FLRV� TXH� WUDHQ�
las tecnologías modernas 

y algunos otros elementos 

de la mundo ajeno a la 

“tradicionalidad shipiba”, no 

implica necesariamente la 

pérdida de su identidad y 

costumbre shipibo-conibo, 

sino por el contrario son 

síntoma de la vitalidad de 

su cultura y muestran una 

apertura y capacidad de 

adaptación frente a los 

cambios y desafíos externos.

Tanto la asunción del hecho 

que los profesores “se 

aburran” en/de la comunidad 

y su forma de vida, la cual 

no brinda opciones ni 

oportunidades, a diferencia 

de las ciudades que sí lo 

KDUtDQ��DVt�FRPR�OD�YDORUDFLyQ�
de la instrucción que se 

puede obtener fuera de la 

comunidad, especialmente 

en relación a los trabajos que 

se pueden obtener a partir 

de dicha instrucción. Ambos, 

se encuentran ligados a una 

“aceptación” parcial de un 

discurso “civilizatorio” que 

propone a lo indígena como 

salvaje y exige el abandono 

de sus formas rudimentarias 

en pos de alcanzar un estado 

“civilizado” del tipo moderno-

occidental. Es así que la 

comunidad aparece 

/en los discursos como 

un lugar donde “no hay 

nada” o “mucho se sufre” a 

comparación de las ciudades 

en donde “hay todo”. En 

este mismo sentido, los 

comuneros comúnmente 

VH� UH¿HUHQ� DO� DEDQGRQR� GH�
ciertas prácticas como los 

enfrentamientos ritualizados 

o la extracción de clítoris, 

que se realizaban durante 

OD�¿HVWD�GHO�DQL�VKHDWL�FRPR�
un progreso, como algo 

que los había hecho más 

civilizados. Sin embargo, 

DO� PLVPR� WLHPSR� D¿UPDEDQ�
constantemente que ya no 

eran “bravos (ni fuertes) 

como los antiguos”. 

Así la interpretación de 

los comuneros de Santa 

Teresita de Cashibococha 

respecto de la actuación 

de los profesores en la 

������ñ����������
���������������������
�����������������P��

�����������������	�����
������������������
�����������������_�
��������ú����������
������������������Y

gYYY�U������
����������������
���������g�������
r���������q������
�����L����fY

comunidad, así como de las diferencias 

que observan en cuanto a la provisión de 

servicios públicos entre las dependencias 

ubicadas en la ciudad y las de la comunidad 

y la respuesta (inacción) de los organismos 

regionales y provinciales de educación 

frente a sus reclamos y solicitudes parece 

seguir el siguiente argumento lógico: los 

profesores han abandonado la vida de la 

comunidad, se han “amestizado” producto

de la vida cómoda en la ciudad. Esto 

provoca que los desprecien y es en 

virtud a ese desprecio, sobre todo de 

su cultura y en consecuencia modo de 

vida, que no trabajan adecuadamente en 

la comunidad. Debido a esto prefieren 

pasarse el día en sus casas de la ciudad, 

jugando con los alumnos en vez de dictar 

clases o simplemente descansando en 

las oficinas de los centros educativos.

Es así que el castellano es una de las 

competencias que los comuneros entienden 

como necesarias para poder desenvolverse 

exitosamente fuera del espacio comunal. En 

esta línea, la importancia que los comuneros 

otorgan en sus discursos al aprendizaje del 

uso de nuevas tecnologías (computadoras 

e internet), así como a la implementación 

de proyectos productivos y de mejora de 

la condiciones de vida en la comunidad, 

contradice el discurso de los profesores que 

los señala como conformistas, “aislados en 

su comunidad” y opuestos al desarrollo. Al 

contrario los testimonios que hemos visto 

nos sugieren un panorama completamente 

distinto, en el que los comuneros se 

muestran ávidos a recibir y aprender el 

manejo de artefactos y conocimientos 

propios del llamado “mundo globalizado 

contemporáneo”. El deseo de participar 

GH� ORV�EHQH¿FLRV�TXH� WUDHQ� ODV� WHFQRORJtDV�
modernas y algunos otros elementos de la 

mundo ajeno a la “tradicionalidad shipiba”, 

no implica necesariamente la pérdida de 

su identidad y costumbre shipibo-conibo, 

sino por el contrario son síntoma de la 

vitalidad de su cultura y  muestran una 

apertura y capacidad de adaptación frente 

a los cambios y desafíos externos.

Tanto la asunción del hecho que los 

profesores “se aburran” en/de la comunidad 

y su forma de vida, la cual no brinda opciones 

ni oportunidades, a diferencia de las ciudades 

TXH�Vt�OR�KDUtDQ��DVt�FRPR�OD�YDORUDFLyQ�GH�OD�
instrucción que se puede obtener fuera de 

la comunidad, especialmente en relación 

a los trabajos que se pueden obtener a 

partir de dicha instrucción. Ambos, se 

encuentran ligados a una “aceptación” 

parcial de un discurso “civilizatorio” que 

propone a lo indígena como salvaje y exige 

el abandono de sus formas rudimentarias 

en pos de alcanzar un estado “civilizado” 

del tipo moderno-occidental. Es así que la 

comunidad aparece en los discursos como 

un lugar donde “no hay nada” o “mucho se 

sufre” a comparación de las ciudades en 

donde “hay todo”. En este mismo sentido, 

ORV� FRPXQHURV� FRP~QPHQWH� VH� UH¿HUHQ�
al abandono de ciertas prácticas como los 

enfrentamientos ritualizados o la extracción 

de clítoris, que se realizaban durante la 

¿HVWD�GHO�DQL�VKHDWL�FRPR�XQ�SURJUHVR��FRPR�
algo que los había hecho más civilizados. 

6LQ� HPEDUJR�� DO� PLVPR� WLHPSR� D¿UPDEDQ�
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constantemente que ya no 
eran “bravos (ni fuertes) 
como los antiguos”. 

Así la interpretación de los 
comuneros de Santa Teresita 
de Cashibococha respecto de 
la actuación de los profesores 
en la comunidad, así como de 
las diferencias que observan 
en cuanto a la provisión de 
servicios públicos entre las 
dependencias ubicadas en la 
ciudad y las de la comunidad 
y la respuesta (inacción) de

los organismos regionales 
y provinciales de educación 
frente a sus reclamos y 
solicitudes parece seguir el 
siguiente argumento lógico: los 
profesores han abandonado 
la vida de la comunidad, se 
han “amestizado” producto 
de la vida cómoda en la 
ciudad. Esto provoca que los 
desprecien y es en virtud a 
ese desprecio, sobre todo de 
su cultura y en consecuencia 
modo de vida, que no 
trabajan adecuadamente 
en la comunidad. Debido a esto 
SUH¿HUHQ�SDVDUVH�HO�GtD�HQ�VXV�
casas de la ciudad, jugando 
con los alumnos en vez de 
dictar clases o simplemente 
GHVFDQVDQGR� HQ� ODV� R¿FLQDV�
de los centros educativos.

5HÀH[LRQHV�¿QDOHV�

El Estado en el espacio 
comunal se manifiesta 
principalmente en la presencia 
de las instituciones educativas 
y el puesto de salud, así 
como en la actuación de 
los servidores que laboran 
en estas dependencias. En 
esta línea podemos decir 
que el Estado que se revela 
en la comunidad, lo hace 
D� WUDYpV� GH� HGL¿FDFLRQHV�
FRQVWUXLGDV� GH¿FLHQWHPHQWH�
y dependencias mal 
equipadas, lo cual va a 
impactar negativamente en la 
capacidad de acción de sus 
servidores y en consecuencia 
en los servicios que recibirán 
los comuneros en su 
localidad. En este sentido, 
nos encontramos frente a 
un Estado que propone a 
sus servidores metas para 
las cuales no brinda las 
herramientas necesarias 
para su consecución. Del

mismo modo, los servidores 
públicos a través de sus 
acciones representan a un 
Estado que se contradice a 
sí mismo. Como hemos visto, 
estos no cumplen con sus 
horarios, frecuentemente 
no se presentan a sus 
centros de labores, no 

desarrollan la totalidad de 
las actividades que sus 
planes de trabajo establecen, 
reproducen discursos que 
lejos de contribuir al bienestar

de los comuneros los acusan 
de “atrasados” y condenan 
su estilo de vida, entre 
otros. Sin embargo, esta 
QR� HV� OD� ³UHDOLGDG� R¿FLDO´��
la cual se encuentra en los 
documentos y reportes que 
envían los servidores locales 
a sus autoridades regionales. 
Como ya mencioné este 
desfase entre la realidad 
R¿FLDO�� SURSXHVWD� HQ� HO�
conjunto de normas y 
directivas generadas desde 
las burocracias nacionales 
y regionales y la actuación 
concreta de los servidores 
no es únicamente de 
responsabilidad de los 
servidores, ya que el propio 
aparato estatal para el que 
trabajan, y en consecuencia 
forman parte, no les provee 
de las herramientas ni 
las condiciones mínimas 
necesarias para cumplir 
las metas que les exige 
dejándolos en una situación 
sumamente complicada. 
Ante este escenario, y la 
continua comparación con los 
servicios estatales urbanos, 
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los comuneros de Santa 
Teresita han organizado 
una serie de comités con 
OD� ¿QDOLGDG� GH� YLJLODU� OD�
actuación de los servidores

y realizar gestiones frente a 
las autoridades regionales 
con el objetivo de elevar la 
calidad de los servicios que 
reciben en su comunidad. 
Sin embargo, los reclamos 
de los comuneros con 
frecuencia no son atendidos 
y en ocasiones ni siquiera 
son recibidos. Es un Estado 
ciego y sordo, se niega a 
ver y no quiere escuchar.

En suma la presencia del 
Estado, a través de los 
servidores públicos, es una 
SUHVHQFLD� LQVX¿FLHQWH�� GH�
algún modo una “presencia 
ausente” cuyo ejemplo más 
JUi¿FR�VRQ�ODV�GHSHQGHQFLDV�
públicas vacías. Del mismo 
modo, es un Estado que 
aparece como colonizador en 
las actitudes, pensamiento y 
discurso de sus representantes 
locales que juzgan, directa 
e indirectamente, el modus 
vivendi de los comuneros 
imponiendo un patrón de vida 
y un sistema de conocimientos 
y valores importados que se 
asumen automáticamente 
como superiores. Es así que 
los comuneros desarrollan 

un discurso a través del 
cual empiezan a hablar 
negativamente de aspectos 
tradicionales de su cultura y 
buscan adoptar como propio 
aquello que se les plantea como 
“civilizado” y en consecuencia 
deseable. Sin embargo, no 
están dispuestos a negociar 
su pertenencia étnica y son 
¿UPHV�HQ�EXVFDU�OD�WUDQVPLVLyQ�
de aquellos elementos que 
consideran deseables o útiles 
de esta como por ejemplo: su 
lengua, medicina, prácticas 
shamánicas y arte, sin 
plantearse mayores problemas 
en abandonar ciertos elementos 
que consideran ya no se 
adecúan a sus condiciones 
o estilo de vida actual.

Finalmente, hay implícito en 
el discurso de los comuneros 
de Santa Teresita un reclamo 
fuerte y constante por ser 
reconocidos como sujetos 
dignos y en este sentido hay 
una exigencia de igualdad 
de status frente a la cultura 
hegemónica del país, que sea 
respetuosa de las diferencias y 
particularidades derivadas de su 
adscripción étnica (aun cuando 
han sido predispuestos a juzgar 
negativamente numerosos 

aspectos de su cultura, debido 
a la fuerte presión ejercida tanto 
por los misioneros evangélicos 
como por el desprecio 
de la población mestiza).

Es así que urge replantear 
los términos en que se 
ofrece la educación en las 
zonas rurales del país, tanto 
a nivel normativo como en 
VX�HMHFXFLyQ��HVSHFLDOPHQWH�
en aquellos lugares donde 
se encuentran Pueblos 
Indígenas u Originarios con 
necesidades educativas 
HVSHFt¿FDV� TXH� GHEHQ� VHU�
atendidas a través de una 
revisión y replanteamiento de 
los términos en que se está 
planteando, y dando de facto, 
la Educación Intercultural 
Bilingüe. En este sentido, es 
importante que se consideren 
las particularidades de cada 
Pueblo, desde sus diversos 
modos de aprender hasta sus 
formas de organizar el tiempo y el 
WUDEDMR�� SDVDQGR�� REYLDPHQWH��
por la consideración de los 
conocimientos propios de 
cada Pueblo, no para ser 
considerados simplemente 
“saberes previos” sobre los 
cuales imponer contenidos 
occidentales, sino para 
ser incluidos en igualdad 
de jerarquía que estos 
HQ� OD� FXUUtFXOD� R¿FLDO� \�
permitir así una educación 
verdaderamente intercultural. 
Del mismo modo, se debe 
tener en cuenta las expectitavas 
que los comuneros puedan 
tener en torno al rol que los 
docentes deben jugar al interior 
de la vida comunal y el modo 
en que deben desempeñarlo.
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constantemente que ya no 

eran “bravos (ni fuertes) 

como los antiguos”. 

Así la interpretación de los 

comuneros de Santa Teresita 

de Cashibococha respecto de 

la actuación de los profesores 

en la comunidad, así como de 

las diferencias que observan 

en cuanto a la provisión de 

servicios públicos entre las 

dependencias ubicadas en la 

ciudad y las de la comunidad 

y la respuesta (inacción) de

los organismos regionales 

y provinciales de educación 

frente a sus reclamos y 

solicitudes parece seguir el 

siguiente argumento lógico: los 

profesores han abandonado 

la vida de la comunidad, se 

han “amestizado” producto 

de la vida cómoda en la 

ciudad. Esto provoca que los 

desprecien y es en virtud a 

ese desprecio, sobre todo de 

su cultura y en consecuencia 

modo de vida, que no 

trabajan adecuadamente 

en la comunidad. Debido a esto 

SUH¿HUHQ�SDVDUVH�HO�GtD�HQ�VXV�
casas de la ciudad, jugando 

con los alumnos en vez de 

dictar clases o simplemente 

GHVFDQVDQGR� HQ� ODV� R¿FLQDV�
de los centros educativos.

5HÀH[LRQHV�¿QDOHV�

El Estado en el espacio 

comunal se manifiesta 

principalmente en la presencia 

de las instituciones educativas 

y el puesto de salud, así 

como en la actuación de 

los servidores que laboran 

en estas dependencias. En 

esta línea podemos decir 

que el Estado que se revela 

en la comunidad, lo hace 

D� WUDYpV� GH� HGL¿FDFLRQHV�
FRQVWUXLGDV� GH¿FLHQWHPHQWH�
y dependencias mal 

equipadas, lo cual va a 

impactar negativamente en la 

capacidad de acción de sus 

servidores y en consecuencia 

en los servicios que recibirán 

los comuneros en su 

localidad. En este sentido, 

nos encontramos frente a 

un Estado que propone a 

sus servidores metas para 

las cuales no brinda las 

herramientas necesarias 

para su consecución. Del

mismo modo, los servidores 

públicos a través de sus 

acciones representan a un 

Estado que se contradice a 

sí mismo. Como hemos visto, 

estos no cumplen con sus 

horarios, frecuentemente 

no se presentan a sus 

centros de labores, no 

desarrollan la totalidad de 

las actividades que sus 

planes de trabajo establecen, 

reproducen discursos que 

lejos de contribuir al bienestar

de los comuneros los acusan 

de “atrasados” y condenan 

su estilo de vida, entre 

otros. Sin embargo, esta 

QR� HV� OD� ³UHDOLGDG� R¿FLDO´��
la cual se encuentra en los 

documentos y reportes que 

envían los servidores locales 

a sus autoridades regionales. 

Como ya mencioné este 

desfase entre la realidad 

R¿FLDO�� SURSXHVWD� HQ� HO�
conjunto de normas y 

directivas generadas desde 

las burocracias nacionales 

y regionales y la actuación 

concreta de los servidores 

no es únicamente de 

responsabilidad de los 

servidores, ya que el propio 

aparato estatal para el que 

trabajan, y en consecuencia 

forman parte, no les provee 

de las herramientas ni 

las condiciones mínimas 

necesarias para cumplir 

las metas que les exige 

dejándolos en una situación 

sumamente complicada. 

Ante este escenario, y la 

continua comparación con los 

servicios estatales urbanos, 
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los comuneros de Santa 

Teresita han organizado 

una serie de comités con 

OD� ¿QDOLGDG� GH� YLJLODU� OD�
actuación de los servidores

y realizar gestiones frente a 

las autoridades regionales 

con el objetivo de elevar la 

calidad de los servicios que 

reciben en su comunidad. 

Sin embargo, los reclamos 

de los comuneros con 

frecuencia no son atendidos 

y en ocasiones ni siquiera 

son recibidos. Es un Estado 

ciego y sordo, se niega a 

ver y no quiere escuchar.

En suma la presencia del 

Estado, a través de los 

servidores públicos, es una 

SUHVHQFLD� LQVX¿FLHQWH�� GH�
algún modo una “presencia 

ausente” cuyo ejemplo más 

JUi¿FR�VRQ�ODV�GHSHQGHQFLDV�
públicas vacías. Del mismo 

modo, es un Estado que 

aparece como colonizador en 

las actitudes, pensamiento y 

discurso de sus representantes 

locales que juzgan, directa 

e indirectamente, el modus 

vivendi de los comuneros 

imponiendo un patrón de vida 

y un sistema de conocimientos 

y valores importados que se 

asumen automáticamente 

como superiores. Es así que 

los comuneros desarrollan 

un discurso a través del 

cual empiezan a hablar 

negativamente de aspectos 

tradicionales de su cultura y 

buscan adoptar como propio 

aquello que se les plantea como 

“civilizado” y en consecuencia 

deseable. Sin embargo, no 

están dispuestos a negociar 

su pertenencia étnica y son 

¿UPHV�HQ�EXVFDU�OD�WUDQVPLVLyQ�
de aquellos elementos que 

consideran deseables o útiles 

de esta como por ejemplo: su 

lengua, medicina, prácticas 

shamánicas y arte, sin 

plantearse mayores problemas 

en abandonar ciertos elementos 

que consideran ya no se 

adecúan a sus condiciones 

o estilo de vida actual.

Finalmente, hay implícito en 

el discurso de los comuneros 

de Santa Teresita un reclamo 

fuerte y constante por ser 

reconocidos como sujetos 

dignos y en este sentido hay 

una exigencia de igualdad 

de status frente a la cultura 

hegemónica del país, que sea 

respetuosa de las diferencias y 

particularidades derivadas de su 

adscripción étnica (aun cuando 

han sido predispuestos a juzgar 

negativamente numerosos 

aspectos de su cultura, debido 

a la fuerte presión ejercida tanto 

por los misioneros evangélicos 

como por el desprecio 

de la población mestiza).

Es así que urge replantear 

los términos en que se 

ofrece la educación en las 

zonas rurales del país, tanto 

a nivel normativo como en 

VX�HMHFXFLyQ��HVSHFLDOPHQWH�
en aquellos lugares donde 

se encuentran Pueblos 

Indígenas u Originarios con 

necesidades educativas 

HVSHFt¿FDV� TXH� GHEHQ� VHU�
atendidas a través de una 

revisión y replanteamiento de 

los términos en que se está 

planteando, y dando de facto, 

la Educación Intercultural 

Bilingüe. En este sentido, es 

importante que se consideren 

las particularidades de cada 

Pueblo, desde sus diversos 

modos de aprender hasta sus 

formas de organizar el tiempo y el 

WUDEDMR�� SDVDQGR�� REYLDPHQWH��
por la consideración de los 

conocimientos propios de 

cada Pueblo, no para ser 

considerados simplemente 

“saberes previos” sobre los 

cuales imponer contenidos 

occidentales, sino para 

ser incluidos en igualdad 

de jerarquía que estos 

HQ� OD� FXUUtFXOD� R¿FLDO� \�
permitir así una educación 

verdaderamente intercultural. 

Del mismo modo, se debe 

tener en cuenta las expectitavas 

que los comuneros puedan 

tener en torno al rol que los 

docentes deben jugar al interior 

de la vida comunal y el modo 

en que deben desempeñarlo.
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¿ANTROPÓLOGOS 
PARA EL 

DESARROLLO?
Experiencias y aprendizajes del proyecto Ayojeitero Anampiki1  
respecto al quehacer antropológico en el campo del desarrollo

³/D�SRVLELOLGDG�GH�SHQVDU�HQ�IXWXURV�DOWHUQDWLYRV�QRV�DOHMD�GH�OD�GLIHUHQFLD�TXH�GLVFULPLQD�\�
QRV�DFHUFD�D�OD�GLYHUVLGDG�TXH�QRV�HQRUJXOOHFH�´2  

$� SDUWLU� GH� OD� H[SHULHQFLD� GHO� SUR\HFWR�
$\RMHLWHUR� $QDPSLNL�� OOHYDGD� D� FDER�
SRU� XQ� HTXLSR� LQWHUGLVFLSOLQDULR� GH�
estudiantes de la PUCP� , gracias al 
DFRPSDxDPLHQWR� \� ¿QDQFLDPLHQWR� GH� OD�
'LUHFFLyQ�$FDGpPLFD� GH� 5HVSRQVDELOLGDG�
6RFLDO� �'$56��� � SUHWHQGHPRV� UHÀH[LRQDU�
VREUH� ODV� OLPLWDFLRQHV� GH� ORV� HVTXHPDV�
de trabajo tradicionales en el campo del 
GHVDUUROOR�� OD�SURSXHVWD�PHWRGROyJLFD�TXH�
HVWH�SUR\HFWR�JHQHUy��ORV�UHWRV�GHO�WUDEDMR�
LQWHUGLVFLSOLQDULR�� SDUD� ¿QDOPHQWH� QXWULU� HO�
debate sobre cuál puede ser el potencial 
URO�GH� ORV�DQWURSyORJRV�\�DQWURSyORJDV�HQ�
los procesos de desarrollo de distintas 
poblaciones.

La antropología y su potencial 
en el campo del desarrollo

Como antropólogos nos entrenan para 
LGHQWL¿FDU�SUREOHPDV��GHVPHQX]DUORV��DQDOL]DUORV�
y comprenderlos. ¿Y qué pasa después? 
Esbozamos ciertas recomendaciones, pero 
usualmente no nos encargamos de ser nosotros 
mismos los que las llevamos a cabo, y creemos 
que quizás ahí se pierde algo importante. 

El método de investigación antropológica 
como tal, permite entender de manera 
multidimensional la complejidad de la vida 
cotidiana de las diversas poblaciones a las 

 1Traducción aproximada en idioma ashaninka de “comunidad de aprendizaje”. 
 2Informe Final del proyecto Ayojeitero Anampiki, 2011.
 3Los integrantes del equipo en la primera etapa del proyecto fueron: Juan Pablo Pérez (estudiante de ingeniería me-
cánica), Claudia Chávez, María del Pilar Ego-Aguirre y Fiorella Belli (estudiantes de antropología), así como Mariana 
Ordinola y Tania Méndez (estudiantes de psicología social). En la segunda etapa del proyecto el grupo se mantuvo, 
sin embargo ya no se contó con la participación de las psicólogas. Finalmente se unieron Alejandro Arias y Lizardo 
de las Casas (estudiantes de ingeniería mecánica) y  Rafael Talavera (estudiante de comunicación audiovisual).

Fiorella Belli, Claudia Chávez y María del Pilar Ego-Aguirre

Sumilla


